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LA S TU R B IN A S.

La fuerza desarrollada 
por una masa de agua 
que cae ó corre por una 
pendiente como en el 
álveo de un rio, se em
plea en la producción de 
movimientos mas ó me
nos regulares en ciertas
máquinas que , por esta razo», han recibido el nombre Je 
mó^uínos hidráulicas.

Todo el mundo sabe lo que es una máquina hidráulica 
como la rueda de paletas que hacia funcionar la bomba do 
Nuestra Señora, la cual aspiraba el agua del Sena empuján
dola en seguida dentro de tubos de conducción; no entra
remos, pues, en mas pormenores para las máquinas hidráu
licas en general, pues las que van á ocupar luego nuestra 
atención son ya bastante complicadas.

Entre las máquinas hidráulicas, no diremos las mas usa
das, sino las mas capaces de utilizar la fuerza desarrollada 
por una corriente de agua, figuran en primera línea las 
turbinas. Aunque las menos sencillas, son sin embargo las 
que producen mas fuerza que todas las demás máquinas hi
dráulicas.

¿En qué se conoce que una máquina hace mas fuerza que 
otra? ó por mejor decir ¿cómo se liace para medir la canti
dad de fuerza que produce una máquina? Esto es lo que va
mos á decir en pocas palabras.

Se juzga de la bondad de una máquina hidráulica cuando 
la fuerza (íesarrollada por la corriente de agua que la pone 
en movimiento y laque ella produce se acercan á la unidad.

Así por ejemplo, un sallo de agua de I metro 60 cent, 
que dé unos 100 metros cúbicos de agua por segundo, pro
duce una fuerza limpia de 150,000 kilográmetros. Sabido 
es que el kilográmetro es una unidad de fuerza que sirve de 
término de comparación entre las fuerzas desenvueltas, sea 
por las máquinas, sea por los animales; esta unidad es igual 
al producto de un kilógramo elevado á un metro en un se
gundo. Y cuando se dice de una máquina que es de 50 
caballos, esto significa que puede elevar en un segundo 50 
veces 75 kilógramos, puesto que la fuerza de un caballo de 
vapor es igual á 75 kilográmetros ó 75 kilógramos elevados 
á un metro en un segundo.

Vamos ahora á tratar muy sucintamente del freno dina- 
momeírico de Prony.

Toda máquina que recibe su movimiento, sea del aire, 
del agua ó del vapor trasmite este movimiento á otras má
quinas por medio de un árbol ó eje giratorio. En este árbol 
es donde sedcsenvuelven lodos las resistencias pasivas. Así 
pues, si se quitan la infinidad de correas que unen el árbol 
á las otras máquinas de aserrar, de moler, etc., y que se las 
reemplace por una birola de hierro colado que se lija en este 
árbol por medio de pernos (la birola forma cuerpo con una 
palanca que tiene en su estremidad un plato de balanza 
cargado de peso): se comprenderá fácilmente que el árbol

Molino harinero movido por lurbinas.

tendrá que hacer girar con la birola de la palanca, la balanza 
y los pesos, pero estos pesos ofrecerán una resistencia tanto 
mas grande at árbol cuanto mas numerosos serán.

El árbol, girando dentro de la birola casi con la misma 
velocidad que cuando hacia mover las demás maquinas, y 
la palanca, cargada de peso en su eslremo, quedando hnri- 
zonlat, es fácil ver que la fuerza motriz es igual á l;i fuerza 
resistente, desconocida y que está representada por los pro
ductos de la longitud de la palanca multiplicada por el nú
mero de pesos, á los cuales se añade el peso ejercido en la 
punta de la palanca por el plato (peso que se mide por me
dio de un dinainómelro) multiplicada en fin por el número 
de vueltas que el árbol dá en un segundo. El producto obte
nido representa la fuerza buscada de la máquina. Compa
rándola finalmente con la fuerza desarrollada por la corriente 
que la pone en movimiento, será muy fácil conocer sí su 
relación se acerca á la unidad, ó mejor si son á corla dife
rencia las mismas.

Por consiguiente , por medio de lodos estos cálculos se 
ha podido averiguar con seguridad la bondad mas ó menos 
grande de estas máquinas.

Vamos á tratar ahora de nuestro asunto principal y á 
hacer comprender porqué las turbinas se colocan en la línea 
de los mejores motores hidráulicos que se pueden emplear.

La primera turbina que se construyó fué la do M. Eour- 
neyron, y es la que describiremos especialmente por ser la 
mas sencilla y una de las mejores de todas cuantas luncionan 
en la actualidad.

Como nos to presenta una (¡gura vertical á la izquierda 
de nuestro dibujo, las lurbinas son ruedas de eje vertical que 
giran libremente debajo del agua.

El agua llega al canal superior A , desciende al depósito 
cilindrico B, y se escapa de él por la parte inferior por una 
abertura cilindrica C, que se abre ó se cierra según se de
sea, subiendo 6 bajando una compuerta e e, igualmente ci
lindrica. Si estuviese allí la sola disposición de la parle in
ferior de la turbina, el agua saldría bajo forma de cascada 
y iin produciría resultado alguno. _

Para que las cosas pasen de otro modo, se tiene cuidado 
de poner alrededor de la paradera una rueda de álabes cir
culares que se cubran los uno á los otros y que ofrezcan entre 
sí un espacio D, para facilitar la salida del agua. Lo que 
determina esta salida es la diferencia de los niveles de los 
canales superior A é inferior L. Estos álabes forman cuer
po con el árbol central S por medio de una pieza Je hierro 
colado que las une á este árbol.

Nuestro dibujo hace 
ver estos álabes de perfil 
y de plano. Vése igual
mente que en el intér- 
valo K , formado por es
tos álabes , se lian dis
puesto separaciones en
corvadas. Su corvadura 
está en sentido contrario 
de la de los álabes 11 y 
11, lo cual hace que el 
agua salgadel depósito B 
moviéndose por todas 
parles oblicuamente so
bre los álabes que tien
den á oponerse á-la sali- 
(Ja del líquido: esU re
sistencia de los álabes 
los hace girar en el sen
tido de la flecha. La dis
posición de la corvadura 
de las separaciones inte
riores K impide el des
perdicio de fuerza que 
se produciriu iiecesaria- 
menle si el agua fuese 
dirigida perpendicular- 
mente sobre los álabes 
después de escaparse en 
C, pues habida choque y 
lodo choque es una pér
dida de fuerza, como va
mos á demostrarlo.

Supongamos que se 
arroje contra la hoja de 
una puerta de regular 
resistencia una bala de 
plomo bastante gruesa; 
esta puerta, aunque ha
brá recibido un fuerte 
empuje, se abrirá muy 
poco, mientras que con 
el dedo y sin grande es

fuerzo , pero obrando siempre de una manera continua, 
la puerta se abrirá sin dificultad. Lo mismo sucederá en el 
agua: si choca rápidamente contra un obstáculo se vera 
detenida de repente, cuando si al contrario sale sin produ
cir choque se utilizará toda su fuerza.

Se puede aumenlar ó disminuir al grado que se quiera 
el agua que sale, subiendo ó bajando las compuertas e e por 
medio de las varillas U R y de las tuercas E E á las cuales 
se dá vuelta.

Cuanto mayor será la altura del agua en el canal supe
rior, con mas rapidez girará la rueilaK; esta es, pues, uiia 
gran ventaja de la turbina, pues por medio de las compuer
tas se puede moderar ó acelerar la velocidad de la rueda K. 
Este resultado es de una importancia notable en el caso eu 
que la turbina deba girar siempre con la misma velocidad, 
ó producir coustaiilemenle el mismo trabajo.

Otra de las ventajas de la turbina es que, se eiicueulrcii 
altas ó bajas las aguas, funciona sin que se tenga que pasar 
cuidado alguno por la altura dei nivel del agua del canal 
inferior, por mas que permanezca muy baja; además, se 
utiliza toda el agua, y por último, las grandes heladas no 
ejercen ninguna acción sobre la marcha de la turbina, 
puesto que el hielo se forma únicameMle cii la superlicie.

Lo que hace también (jue las turbinas utilicen toda la 
fuerza producida por la caída del agua, es que el árbol cen
tral es vertical y que gira sobre un eje. Las presiones ho
rizontales ejercidas sobre los álabes no tienden de ningún 
modo á arrastrar el eje de este árbol central S hácia ningún 
ludo, circunstancias que no podrían realizarse con una rueda 
de eje horizontal, pues ios quicios de este eje frotan fuerte
mente en los cojinetes que soportan lodo el peso de la rueda.

Por consiguiente, en las lurbinas, se vé desde luego que 
cualquiera desperdicio de fuerza so encuentra en gran par
le anulado á consecuencia de las disposiciones que acabamos 
de mencionar. Así es que la esperiencía rieinueslra que por 
medio del freno dinamométrico, las turbinas utilizan de75 a 
80 centésimas parles de la fuerza rmdriz de la cuida de agua.

Hemos dicho un poco mas arriba (lue el agua, al salir do 
las separaciones encorvadas K , llegaba oblicuamente á los 
álabes de la rueda anular H; lo que tiende todavía nia.s á 
hacerla llegar mas oblicuamente, es que estos álabes retro
ceden delante del agua que sale y que ésta se dirige enton
ces siguiendo una tangente interior á cada álabe de la rue
da anular, ejerciendo por consiguiente una presión del in- 
lerior al eslerior en razón de su cambio continuo de direc
ción hasta su salida.
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El árbol coiilral, girando cOnsLanleinanlo sobre t'í mis
ino, comunica su movimiento, por medio de la rueda F , á 
la rueda G que encaja con ella. Esta rueda lleva sobre su 
ilauta una correa sin fin que pone en movimiento una pe
queña rueda que forma cuerpo con otra grande, la cual 
trasmite el movimiento recibido al árbol giratorio que se vé 
á ia derecha del dibujo.

Este árbol hace funcionar muelas para moler el grano, 
ventiladores para aecharlo, y otras máquinas que no liemos 
creído deber representar aquí por no formar parte de nues
tro asunto, sino muy incidentalinente.

Hemos querido solamente dar una idea de las turbinas y 
do la manera que trasmiten su movimiento á otras máqui
nas útiles.

Además de la turbina do Mr, Fourneyrort, liay algunas 
otras con diferentes inodificacioiies mas ó írtenos ventajosas.

En resúmen diremos, que Loilas las Uirbina.s inventadas 
liasta hoy son buenas máquinas hidráulicas; que la espe- 
riencia ha demostrado que dáii muy buenos resultados, 
y que es sensible que no estén tan generalizadas como me
recen.

Verdad os que su establecimiento es mas costoso que el 
de un molino de agua; pero después de hecho el gasto tocio 
son ventajas.

La rutina quiere que sean preferidas las ruedas de ála- 
bes planos, encorvados, como los de las ruedas Poncelot y 
l?s ruedas de pala; es un error que se padece y que des
aparecerá seguramente con ei tiempo, que concluye siem
pre por hacer prevalecer ¡a razón, si bien desgraciaila- 
uienie después do habernos liecho esperimentar mucho.s 
perjuicios.

C. G.

UNA BODA IK>R EL S1ST E M 4 D E INSACULACION.

SEGüCÍDA p a r t í :.

En una de estas ultimas noches pregunté á mi amigo 
Luis, si estaba dispuesto i  cumplir su palabra sobre la his
toria de Andrés.

—¿Por qué no?—me respondió.-Y  sin embargo, mucho 
me temo que, lo que debo referirte, no lo deje argumento 
bastante á formar un cuadro.

—No pases cuidado por eso. Cuéntame lo que sepas, 
que en cambio de interés, tendrá tu relato el mérito de la 
verdad.

—Pues escucha.
Y mi amigo reanudó de este modo la lúsloria que no- 

ctics antes Labia d,ejado suspensa.

I,

oCasado Andrés en Burgos con la ¡nlere.sanlc Julia , era 
feliz. El carácter de ésta era bellísimo, y por lo mismo el 
mas aceptable á un hombre como Andrés.

Ya puedes figurarte con qué impaciencia esperaríamos 
todos el regreso que nos había anunciado. Esc mismo carác
ter ligero y travieso, que le era distintivo, hacia interesante 
para nosotros su amistad.

En aquella ocasión además, era fundada nuestra impa
ciencia ó, para espresarme mejor, nuestra curiosidad, por- 
(juc ninguno conocía á Julia. Yo, que ora el mas ligado á 
Andrés, apenas la había visto dos ó tros veces.

La circunstancia de habernos presentado éste, antes de 
salir de Burgos, ó un hermano de su novia, jóven de diez 
y seis años, de grata presencia, no servia masque pura 
aumentar el deseo que mostrábamos de volver á ver á nues
tro amigo. Hé aquí por qué:

«Si Ju lia , pensábamos, se parece á su lierinaiio, de se
guro, ese endiablado do Andrés es el liombre mas feliz del 
mundo, porque el muchacho es hermoso.»

Nuestra curiosidad se vió al fin satisfecha, cuando pasa
dos quince dias le vimos aparecer entre nosotros.

Después que cada cual hubo enlazado sus brazos con ol 
reden llegado, ó apretado entre las suyas una de sus ma
nos, y después también que nos enteramos de los porme
nores de su viaje, el teniente Ernesto le dijo:

—Como no te creo celoso, Andrés, ¿supongo que nos 
darás el gusto de ser presentados á tu esposa?

_ —Lo considero muy puesto en razón, porque deseo tam
bién que conozcáis á Julia.

— ¡Oh! ya sabemos que es bellísima.
—¡Pchs! Regular; su mayor belleza consiste, en que es 

un ángel.
—Dices bien.
—Pues ya lo sabéis, hasta cuando os agrade.

Y diciendo esto Andrés, se separó de nosotros.

II.

En los primeros dias que se siguieron fué visilaila la be
lla pareja por ia mayor parte de los compañeros, teniendo 
Juila, con tal motivo, oca.sion de relacionarse con las fami
lias de éstos, entre las cuales conquistó universales sim
patías por su amabilidad.

Como era natural, tampoco falló- Ernesto, acompañado 
de su hermana Matilde, que era una niña de quince años y 
lie peregrina hermosura.

Y sucedió en esta entrevista una cosa, que era muy 
natural también. Julia y Matilde, atraídas por una secreta 
simpatía, se amaron, uniéndose desde luego tan cordial y 
amigablemente, que al despedirse no parecía sino que se 
iiubiaii conocido toda la viiIa.

ICrnesto, por su parle, con ei entusiasmo de sus diez y

ocho años, vió á ia muger de Andrés y la admiró. Quiso 
lucir su viva unagiuacion, y logró espresar de mil maneras 
la idea de la felicidad, simbolizándola en el cariño do una 
muger_ encantadora. Estuvo feliz en algunos momentos y 
harto imprudente en otros, porque entre las gnlanterias 
que dedicó á la esposa de su amigo, se oyeron ciertas apa
sionadas^ Irases, que no hubieran sonado bien en los oidos 
de André.s, si afortunadamente el diálogo que en aquel mo
mento sostenía con .Matilde, no hubiera venido ú estorbar 
que tas escuchara.

Pasados algunos instantes, Ernesto y Matilde se despe- 
ilian ; y al salir de aquella casa, nada tiene de eslraño que 
se ocuparan de la feliz pareja, pues si á ¡os ojos de Matilde 
aparecía Julia agnulable y simpática, á Ernesto le cautiva
ban tantos liecliizus como se aunaban en aquella criatura 
angelical.

A pesar de todo, si alguno se liubiera atrevido á pre
guntar á éste: «¿es amor lo que sienles hácia esa muger 
encantadora?» es seguro que liabria contestado sin vaciTar: 
«No,» porque, al considerar su estado, revelábanse sus sen
timientos contra ¡a idea de que pudiera dar entrada en su 
corazón á un amor sin correspondencia.

Hubiera respondido así también , porque , según él po
día darse cuenta, hasta entonces no Ijubiu hecho otra cusa 
que admirarlas perfecciones de umi aparición bellísima, 
como se admiran en una buena cscullura, ó deleitarse en 
la contemplación de sus atractivos, como nos deleitamos 
ante un lienzo de fíafael.

¿Llegaría una ocasión en que Ernesto se arrepintiese 
de pensar así?

¿Quién era capaz de adivinarln?

III.

I’asaron algunos dias, y si Matilde no, Ernesto comen
zaba á moslrurse impaciente.

Preocupábanle una porcioii de iileas concentradas todas 
en un solo pensamiento. El recuerdo de Julia.

¿Se liubia enamorado al lin, de la esposa de Andrés?
Nadie le dirigía esta pregunta; era 61 mismo el que se 

la hacia y dudaba cómo contestarse.
Reflexionaba además, que los felices esposos no habinn 

pasado todavía á ver á su hermana, privándole asi del pla
cer que esperiinenlaria al volver á casa de Andrés.

¿Qué prelesto dar para satisfacer este deseo del alma?
Ninguno plausible se presentaba á su imaginación, y 

esto era lo que le preocupaba.
Desgraciadamente Ernesto sin que ninguno, ni aun él 

mismo, se apercibiese de ello, comenzaba su debut amoroso 
entregando su corazón á la mugen de su amigo.

¿Cómo poüia él sospechar que siguiendo sus mas bellas 
inspiraciones, soñando insUnlivameiile delicias y ventu
ras, caminaba sobre un volcan, cuya lava podía consu
mirlo?

V sin embargo, nada era mas cierto. Ernesto amaba y 
su amor era el volcan que podía aniijuiiarle.

IV.

Un día anunciaroii á dos caballeros en casa ile Er
nesto y su coruzon, latiéndole apresuradainénte, le dijo que 
debía salir á la sala doiulc Matilde acababa do recibirlos. 
Hízolo así, y ¡cuál no seria su sorpresa al reconocerlos'

Uno de ellos era Andrés, yol otro Julio, el jóven de 
hermoso rostro á quien Ernesto habiu conocido algunos 
meses antes en Burgos, Julio el herniiino de la inu%r á 
quien amaba, tan parecido á esta como una gola de agua á 
otra. ° °

Pasado el asombro, de que también había participado 
Matilde al cambiar con él su saludo, Ernesto fué quien sin 
poder dominar su emoción preguntó á Andrés por su 
iiiuger.

Uii tenido un gran disgusto en no poder acompañar
nos—conle&ló aquel.

Eiitrclanlo Julio y Matilde soslenian un animado diá
logo.

Mas de una vez los ojos liermosos de la niña se habiaii 
inclinado a! suelo demostrándola confusión; mas de una 
Vez se liabian teñido sus megüins de un encendido carmín, 
y mas de una vez también sintió que el corazón queria sa- 
lírsele del pecho al escuchar las frases ligeramente apasio
nadas que le eran dirigidas.

Era natural. Matilde oia por vez primera esas palabras 
lisonjeras, y tímida, asustada como la corza que oye ia es- 
plüsion de la carabina, no podia decidirse á aventurar una 
respuesta.

Luego la conversación se hizo general, y por último 
Andrés se levantó.

La visita Labia sido corla, y al parecer solamente satis
factoria para Matilde que desde aquel dia pensó mas de lo 
que le era conveniente en la gentileza y amorosas palabras 
de Julio.

Despedidos ya , Andrés y Julio se retiraron, permane
ciendo tanto Ernesto como su hermana cabizbajos y pensa
tivos, y aunque no se comunicaron sus pensamientos, ambos 
interiormente formaban sus proyectos para estrechar mas y 
mas una amistad que les era preciada.

Ambos obedecían ciega y secretamente á una voz del 
alma.

Los proyectos que hablan formado Ernesto y Matilde 
dieron por lin sus resultados.

Linas veces porque aquel, lomando el nombre de su iier- 
tntiiia iba á rogar á Andrés que acompañando á Julia fuesen 
ú vería, y oirás porque Matilde cogiendo el brazo de su

hermano se encaminaba á casa de Julia, no pasaba dia al
guno sin que se reuniesen, aficionándose lodos ellos á un tra
to que para alguno llegó bien pronto á ser una necesidad.

En aquellas ocasiones en que solamente se reunian los- 
hermanos y los esposos, es decir, cuando fallaba Julio, An
drés y Matilde parecían inquietos y hasta angustiados.

¿Qué razón había para ello?
La situación de Matilde era clara, comprensible, pero 

¿quién era capaz de adivinar la de Andrés?
Rabia otros momentos en que no se encontraba Julia en

tre ellos.
En estos casos, mientras en el semblante de Andrés ir

radiaba el comento, Ernesto se liallaba disgustado hasta el 
eslrenio de considerarse el mas infeliz de los mortales.

¡Misterios de! alma quizás! que ninguno osaba penetrar.
Mientras esto acoiiteoia, pasaba una cosa muy eslraña.
¿Qué singular casualiiiad alejaba siempre á Julio do su 

hermana ó á esta de aquel, que jamás pudieron verso reu
nidos?

Esto era lo singular, y sin embargo era tan cierto como 
que ni Matilde ni Ernesto se liabian apercibido do eilo.

VI.

Tres meses habían trascurrido do este modo, y fácii es 
comprender el ascendiente que loiriaria en ol alma de Ma
tilde el amor que profesaba á Julio.

Ella no podia ocultar el iulerós que inoslrabu por su 
amante, ni el pesar que angustiaba su corazón cuando la 
presencia de aquel no ilegaba á calmar su inquietud.

La costumbre de verle diariamente, la simpatía ostraña 
que á él le unió desde el primer momento, la amistad que 
profesaba á su liermana, á quien lialiia confiado el secreto 
que formaba sus ilusiones y alimentaba sus e.speranzas, todo 
había contribuido á fomentar un cariño tan puro como vetie- 
mente, tan entusiasta como imposible.

¿Pero qué pndia ella liacer contra un sentimiento que 
nacía y se de.'aiTollaliu sin oposición, creyéndole siempre 
el jírecursnr de sus soñadas esperanzas?

Solo podia amar, y esto es lo que hizo.
Pero lo mas alarmante en estas amistades era el amor 

de Ernesto.
Aunque en distintas circunslanciasque su hermana, em

pezó por admirar las gracias de Julia, y sin apercib¡r.«e de 
la Irasformacioi) de sus sentiinienlos, fué un amor puro, 
una adoración secreta y respetuosa !a que se siguió, consa
grándola al mismo objeto, para terminar'como terminaba 
ya en una atracción loca, en una pasión alarmante é irre- 
sislible, cuyas consecuencias le era imposible imaginar.

Así sin duda hubo de espresarlo á Julia, que no vió con 
desagrado tanto amor; mas coloso Andrés al observar cierta 
frialdad en su esposa, y advertido por propia inspiración 
del colorido sangriento que podia ¡iresenlar este cuadro, se 
decidió á desenlazarlo del modo mas natural, supuesto que 
una calaverada suya habia provocado la esplosion de tales 
sentimientos.

Con las pocas palabras de una conversación que tuvo 
conmigo á los pocos dias, comprenderás de qué manera des
pejó la situación.

Vil.

Un dia veo entrar á Andrés en mi cuarto.
—Luis, te necesito,—me dijo.
—Dispon de mí.
—Oye, y respóndeme primero.
—Te escucho.
—¿RocueriLis á mi esposa?
—Sí; ¿por qué me lo preguntas?
—¿Y de su hermano Julio, liaces memoria?
-  ¡Vaya una pregunta! ¡No parece sino que le has vuel

to loco!
—Bien , ¿y qué piensas de los dos?
—¿Yo qué puedo pensar? Mira, Andrés, si piensas seguir 

de ese modo ia conversación, prefiero que me dejes eii paz.
—¿Con que tú también? ¿Tú tan imbécil como los demás?
—Oye, Andrés. Ni le comprendo ni quiero compren

derte. Hazme el gusto de marcliarle.
—No lo esperes: ¿no has oido que le necesito? Además, 

quiero que me escuches.
—Esplícale al menos con claridad.
— ¿̂Es decir, Luis, que tú crées como los demás que hay 

una Julia y un Julio?
Concibe ahora si puedes cuál seria mi asombro al oír es

tas frases. Empezaba á comprender lo que me decía Andrés 
y no acertaba á creerlo.

—Pero Andrés...—esclamé.
—Lo dicho.
—¿Y podrás decirme el objeto de esa travesura?
-C la ro  que sí.

Entonces me esplicó que habiendo tenido un dia el ca
pricho de ver á Julia vestida con un Irage de liombre, lo 
suplicó accediese á su deseo, con cuyo motivo, encantado 
de lo hermosa que parecía con la Irasformacion , tuvo la 
humorada de presentárnosla en Burgos bajo el nombre de 
Julio y como liermano de su novia. Que una vez casado, su 
regalo de boda habia consistido en un trage completo de la 
misma clase, con intención de que no usara otro; pero que 
el trato con diversas familias, que no pudo evitar, le obli
gó á desechar este pensamiento, usando Julia indislinla- 
inenle los dos Irages y los dos nombres, según las diversas 
situaciones en que se habia hallado.

Después me habló de la amistad de Erne.sto y Matilde, 
contándome con mas detalles todo lo que lo llevo referido, 
para venir á deplorar que las cosas hubieran lomado un 
sesgo tan contrario á lo que esperaba.

—lié aquí ahora—concluyó diciéndomc,—para to que la 
necesito. ¿Te negarás a encargarlo de desengañar á Mntü-i
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de, á esa pobre niña, cuyo corazón sin duda vas á desgar
rar con tas palabras? ¿Podrás escusarle tampoco de adver
tir á Ernesto que hace mal en poner sus ojos y su albedrío 
en una muger cuya correspondencia á otro que su marido, 
seria un crimen? Estos son mis líeseos, que confío , Luis, á 
tu amistad por mas desagradable que te sea intervenir 
en ellos.

Dicho esto salió, dejándome con sus palabras una exi- 
jencia que realizar, y un negro pesar que combatir.

v m .
Al dia siguiente me dispuse á cumplir el encargo de 

Andrés.
¿Qué podia hacer al considerar la equívoca situación en 

que se encontraban las diferentes personas, todas de mi 
aprecio, que figuraban en este enmarañado asunto?

A la primera que vi fuó á Matilde, y todo lo que pudie
ra decirle de la escena que entre nosotros pasó seria pálido.

Desvanecidas sus mas ilusorias esperanzas y herida en 
el alma, sus lágrimas me conmovieron liasta el punto de 
ignorar las frases de que debía hacer uso para dejarle al
gún consuelo.

Triste , muy triste se presentaba su porvenir, y todo el 
tiempo que vivió con su hermano la observó poseicta de un 
sentimiento tan profundo, como si para ella no hubiese ya 
felicidad posible.

Luego supe que habla ido á pasar una temporada a! 
lado de una tía suya, é ignoro lo que después ha sido de ella.

Ernesto reciblS mi consejo con cierto aprecio, pero con 
tal frialdad, que me dió á conocer lo inútil de mis obser
vaciones.

No lie sabido si pudo dominarse y ocultar su cariño, 
persuadido como estaba de que Julia le correspondía: mas 
es lo cierto que de allí á poco se divorciaron los esposos sin 
que llegásemos á saber el motivo.»

I.

Del mar profundo los profundos senos 
Sondar podrá ¡oh Señor! la humana mente: 
Contará sus arenas... los serenos 
Rayos del sol quüalará potente.
Los mundos medirá, de tu luz llenos,
Que pueblan el espacio trasparente...
Todo lo alcanzará su altiva ciencia,
Todo, Señor, menos tu pura Esencia.

Esencia pura que dó quier percibe,
Soplo vivificante de la vida,
Luz increada que ab eterno vive,
Primer amor del alma dolorida;
Pura Esencia que siente y no concibe 
Esta flaca razón que en mí se anida;
Abre á mis ojos tu inmortal tesoro 
E ilumina esta nada, en que te adoro.

Disipa joh Dios! la niebla, dó se esconde 
A mi vista tu Ser, creador del mundo;
Tú fuiste antes de ser; ¿mas cómo, en dónde 
Te velaba ¡oh Señor! tu amor profundo?
Por tí á mis dudas tu creación responde; 
Perojayl que apenas de esperanza inundo 
El Irisle pecho, ante tu gloria siento 
Disipado caer mí pensamiento.

¿Cómo cantar tu escelso poderío?...
Por mas que mi alma diga ser tu hechura, 
No logra imaginarte mi albedrío:
Que no encierra al Criador la criatura, 
Inmortal es tu ser, caduco el mió;
Tú brillas en tu luz, yo noche oscura 
En torno á mí contemplo en raí flaqueza;
Tú solo mageslád, yo soy vileza.

¿Cómo cantarte?... Si cantaba amores 
Un tiempo mi laúd, y en bienandanza 
Sintió placeres, suspiró dolores 
Que dán al alma vivida esperanza;
Si el dulce aroma de las gayas flores 
Cantó y del mar la plácida bonanza,
Hoy, al alzarse hasta tu ser, mi lira 
Ronca enmudece y misera suspira.

Y te anhela cantar con noble canto 
Y vuela á tí, Señor, tímida el alma 
Porque el vate inspirado en su quebranto 
Quiere alcanzar de la virtud la palma.

Así terminó Luis su relato, ai cual solo pretendo añadir 
algunas palabras.

Acaso el divorcio de Andrés y Julia reconoció por origen 
el amor de Ernesto; tal vez tuvo lugar por efecto de algu
na otra calaverada de Andrés; ó mas bien quizás el hastío 
vino á ser la necesaria y lógica consecuencia de un enlace 
realizado de una manera tan estraña.

Sea de ello lo que quiera, es indudable que cualquiera 
de estas causas bastaba á presentar análogos resultados.

¿Qué otros fines podrán nunca esperarse de tan esLra- 
vaganles principios?

R amón REAL de MENDOZA.

A DIOS.

Dame, dame ¡oh Ihowáh! tres veces santo. 
Del canto celestial la dulce calma;
Anima en mi la llama del profeta 
Y el espíritu infunde del poeta.

II.

Cuando en Oriente el rey de la mañana 
Su faz asoma y rubia cabellera,
Los espacios vistiendo de oro y grana
Y de colores mil loma y pradera;
Y mece el árbol y la flor lozana 
Besa la dulce brisa placentera;
T ú, Dios de Sabaoth, desde tu asiento 
Dás fuego al sol y su murmullo al viento.

Deslizase fugaz claro arroyuelo 
Sobre blancos guijarros, cristalino;
Finge en sus linfas el azul del cielo
Y riega de mil flores su camino:
Sobre las flores, suspendiendo el vuelo 
Se posa y suelta el ruiseñor su trino:
A tí levaiilan de su amor trofeos.
Su voz ei agua, el ave sus gorgeos.

Allá en el horizonte mas remoto 
De negras nubes escuadrón alado 
Se va formando: el iracundo Noto 
Las impele; ya el sol yace enlutado;
Ya la montaña se desgaja, y roto 
El roble, rueda desde el monte al prado...
Al estallar terrible la tormenta
Sobre la nube ¡oh Dios! tu planta asienta.

Huye el ave medrosa á la espesura;
Rio soberbio, al monte se ciilala 
Ei arroyo, inundando la llanura;
Del monte cae inmensa catarata;
Retumba el trueno en la celeste altura,
El rayo de la nube se desata,
Y al rebramar del trueno y del tórrenlo 
Oigo airada tu voz ¡oh Dios potente!

Cunde la noche ya. La blanca luna 
Su plateado rayo destellando 
La tormenta deshace, y una á una 
Viento fugaz las nubes va arrollando.
Cesa el rumor; en monte y en laguna 
Dulce brisa se esliendo suspirando
Y quedan á la vez en santa calma
De Dios las iras y del hombre el alma.

Y vuelve á susurrar entre el follaje 
El arroyuelo cristalino y manso.
Formando con las flores y el taraje 
En blanca peña encantador remanso;
Y el ruiseñor parlero, en el ramaje 
No dá paz á sus trinos ni descanso;
Que otra vez ¡oh mi Dios! dícenle amores 
Arroyo y ruiseñor, ramaje y flores.

Y en medio la tormenta bramadora,
Y después en la calma apetecida,
Cuamio brilla centella desLructura,
Cuando derrama el sol calor y vida,
O del trueno la voz aterradora
Por los senos del monte va perdida;
Siempre eleva natura dulce canto 
A ti ¡oh grande Ihowáh! tres veces santo.

Y yo también en alas del deseo 
La lira pulsaré con débil mano:
Yo, Señor, que en tu gloria eterna creo
Y tu poder ensalzo soberano.
¡Ciego esquíen no le vó cual yo te veo!...
Que el pez, la fiera, el ave y ¿1 gusano.
Tu gloria y tu poder, Señor, pregonan 
Si los menguados hombres le abandonan.

En las horas de amargo desaliento,
Cuando al alma las dudas dan quebranto 
Elevo á tí ¡mi Dios! e! pensamiento
Y brota de mis ojos dulce llanto. _
Llanto que enjuga mí ardoroso aliento 
Si tus grandezas y tus glorias canto;
Y torna al alma triste y conturbada 
La paz perdida, la virtud llorada.

Gérraen consolador brota fecundo 
Dentro del pecho, al duelo ya cerrado,
Y si mi planta mancha el cietio inmundo.
Mi sien coronad lauro ambicionado.
Rey de los otros seres, sin segundo,
Soy por tí á los querubes igualado;
Y mi voz con su voz en almo coro
Te dice ¡oh Dios! que sin cesar te adoro.

Me hicisLesá tu imágen; semejanza 
Me dió al Ser luyo tu Bondad Divina:
Recibe este homenaje de alabanza 
Que humillada tu hechura te destina;
Tú eres mi Dios, mi dicha y mi esperanza;
Tú, quien me sacará de vil ruina:
Escucha al corazón; pues muere el canto 
Dó empieza ¡oh Dios! de gratitud el Manto.

José MARTIN y SANTIAGO.

A M A R EN F O T O G R A F IA .

La historia que voy á contaros la oí referir no hace mu
chas noches en el Suizo. Habíame sentado solo, según ten
go por costumbre, en una mesa del saloncilo de la pastele
ría, que dá entrada al de señoras, cuando dos pollos entra
ron resueltamente, y colocándose en la puerta que conduce 
al departamento reservado al bello sexo, pusiéronse á exa
minar detenidamente á cuantas jóvenes y señoras se halla
ban refrescando. Terminada su revista (le inspección, bus
caron una mesa á que sentarse, todas se hallaban por com
pleto rodeadas: aproximáronse, pues, á la que yo solo 
ocupaba, y uno de ellos dijo dirigiéndose á mí:

—¿V. permite?
—Si señor, con mucho gusto.
Senláronse, llamaron á Mayer, el mozo que sirve en la 

pastelería, consultaron la carie para elegir sorbete, y una 
vez echa su elección, pusiéronse á hablar para esperar cotí 
mas paciencia que se les trajesen los helados que acababan 
(le pedir.

Naturalmente yo no perdía una palabra de su conversa
ción. Esta no recuerdo sobre qué giró en un principio, mas 
luego uno de los jóvenes preguntó:

—¿Y Cárlos? ¿Qué es de éi? ¡No le veo en ninguna parle! 
Y cuando se le echa la vista encima, que siempre es de si
glo á siglo, tiene una cara tan triste, no dice una palabra; 
vá siempre solo y pensativo. ¿Qué tiene?

—¡Qué! ¿No sabes lo que le ha sucedido?
—No por cierto.
—Pues oye. y tiembla, como dicen todos los héroes á 

t(Klos los confidentes eu todas las tragedias habidas y por 
haber.

—Oigo y tiemblo, pero no sé si mi temblor es por lo que 
voy á oir ó porque he tocado con los dientes sin querer una 
cucharada de sorbete.

Y como no recuerdo precisamente las palabras en que 
ei pollo refirió la historia, y como quiera que cuando cuen
to cualquier cosa me gusta referirla á mi manera, en mi es
tilo, con las digresiones que se me ocurran, en ñn, según 
mi leal saber y entender, me subrogo en el lugar del nar
rador y os referiré la aventura de Cárlos en el modo y for
ma para mi preferibles.

Cárlos acababa de cumplir veinte años y estudiaba el 
cuarto de leyes. Y cuando digo que estudiaba , quiero decir 
que iba á clase á leer una novela, y que tenia sobre su pu
pitre el derecho administrativo del doctor Colmciro, y el 
derecho canónico de Cavalario. Por lo demás, entrambas 
obras conservaban igualmente intacta su virginidad y sin 
abrir sus pliegos.

Es verdad que Cárlos no fallaba una tarde al Prado, ni 
al estreno de una zarzuela ó comedia, ni hacia novillos al 
Suizo, ni dejaba de encontrársele en dos ó tres tertulias de 
confianza cada vez que la esperanza de. un par de polkas y 
otros tantos lanceros las convertían eu tertulias danzantes.

Esto esplica el porqué la Novísima y la Colección de Ra
miro Tejada eran relegadas al olvido.

Pero Cárlos era lodo lo mas buen muchacho, lodo lo 
mas infeliz  que se puedo ser. Incapaz de hacer daño á na
die, inofensivo por naturaleza y carácter, siempre con la 
risa en los labios, siempre dispuesto á cualquier calavera- 
rada inocente, poco emprendedor con las muchachas aun 
con las

doquesas de Capellanes 
y  princesas del Ariel.

era de esceleiile pasta, simpático y querido de lodos. Sus 
padres, acaudalados en provincia, le liabian mandado á Ma
drid con ei prelesto de que estudiase, pero realmente para 
que corriese el mundo y conociese la vida; en fin, para que 
no fuese un señorito de pueblo imbécil ó insufrible, sino 
un muchacho ni con ínfulas de sabio, ni con necedades de 
tonto.

El pobre Cárlos decia que habla amado ya dos ó tres ve
ces, y tal vez lo creía tal como lo decia. En realidad le ha
bla gustado esta ó la otra muger que había encontrado eu 
el teatro, en e! paseo, por la calle, ¿qué sé yo dónde? pero 
su timidez habla hedió que le gustase solo die lejos, y bien 
lo sabéis, para que una muger nos entusiasme es preciso 
que nos embriague con la melodía de su voz, con los eflu
vios de su mirada, con el perfume de sus cabellos, con su 
aliento, con sus coqueterías, con lo imprevisto de su con
versación, con las monerías de sus movimientos, y para 
todo esto es preciso estar ásu  lado, tratarlas, conversar con 
ellas. Asi los pseudo-amores de Cárlos no liabian pasado de
efímeras impresiones que bien pronto se liabian desvanecido.

Una carta de su padre le mandó que .se retraíase en 
fotografia y que le mandase una copia.

Este mandato tan sencillo debía influir poderosamente 
en la vida del pobre Cárlos. ¡Tan cierto es, que las peque
ñas causas son las que producen grandes resultados!

Apresuróse como hijo obediente á poner en práctica l.i 
órden paternal. Para ello, dirigióse á casa de uno de los 
mejores fotógrafos, cuyo nombre callo por discreción. Su
bió los ciento y pico de escalones; pues no dejareis de saber 
que los fotógrafos eligen por domicilio lo mas alto de las 
casas mas altas.

—¿Don Fulano? preguntó á un criado.
—Tenga V. la bondad de pasar al salón : vendrá al mo

mento.
Cárlos pasó al salón, ün sofá forrado de tapicería, algu

nas sillas análogas y un velador, componían el mueblaje de 
éste. Pero sobre el velador había algunos alburas, y las' 
paredes se hallaban materialmenle cubiertas de grupos y 
retratos fotográficos.
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El jóven se puso á examinarlos. Había allí de torio. Mi
nistros, diplomáticos, miniares , empleados, grupos de 
estudiantes, toreros, cómicos, viejas, muchachas, pollos y 
galios, banqueros y banquisies.

De pronto, los ojos de Cárlos se fijaron en una fotogra
fía. Era un retrato de rauger de cuerpo entero. El fondo 
figuraba un jardín : una escalinata daba subida á una her
mosa calle de árboles: naturalmente la figura ocupaba e! 
primer término.

Representaba una muger como de veinticuatro á vein
ticinco anos. Su rostro de un óvalo perfecto y cubierto de 
una interesante palidez, se iluminaba con los insostenibles 
reflejos de dos hermosísimos ojos negros, sombreados por 
un ligero círculo violado, y un tanto velados por sus magní
ficas pestañas. Sobre sus cejas, que parecían dibujadas de 
una sola pincelada de mano maestra; tal era la pureza y 
corrección de su arco: lucia su frente pálida y blanca, for- 
imindo el marco de este bellísimo rostro, una espléndida 
cabellera negra de reflejos azulados.

Y aquella cabeza parecía salirse del cuadro con su mi
rada lánguida y voluptuosa y con su sonrisa dulce y tierna.

Un vestido negro, con un cuello blanco sin bordado al
guno y unos puños semejantes, dibujaba el talle delicado y 
el ancho seno, y en sus grandes pliegues descendía al suelo'.

Cárlos no se cansalm de mirar aquel relralo. Crcia que 
aíjuellos ojos se fijaban en él y que aquella sonrisa á él se 
dirigía y que oía su voz y respiraba su aliento. Y cada mi
nuto de aquella contemplación, fijaba aquella imdgon en su 
alma y apresur-iba los latidos de su corazón y oscurecía su 
inteligencia.

¡Pobre Cárlos! Se enamoraba y esta vez de veras.
—Cuando V, guste, dijo el fotógrafo entrando al fin. Todo 

está ya preparado, y solo falta que V. so coloque.
Cárlos pareció salir de un sueño. A la tnanera de un 

autómata se colocó en la postura que le indicaron, y cuando 
le dijeron : Ha concluido, se movió, poroue lo decían que 
ya podía moverse, Su pensamiento estaba muy lejos del 
gabinete fotográfico, vagaba por los espacios imaginarios.

Momentos de.«pues, el fotógrafo le llevó el negativo para 
que Ifi viese.

—Ha salido V. divinamente.
—Está bien, replicó sin mirar. Dígame V., dijo á su vez 

al fotógrafo, ¿podrá V. venderme este retrato?
Y Cárlos señalaba el que tanto había contemplado.

—Sí, señor, tengo otra copia y puedo dar á V. esa.
—Entonces me lo llevo. ¿Cuánto es?
—Lo que vale: un napoleón.

Y el fotógrafo se sonrió como si hubiese dicho im ehisle.
—Tome V.
—No hay prisa. Cuando pague V. su retrato. Puede V. 

mandar por él dentro de una semana.
—Bueno. Adiós.
Cárlos so marchó con el relralo, ni mas ni monos que 

si llevara un tesoro. Compró un marco precioso, y llegado 
á su casa lo colocó en él y lo puso en su cuarto.

Desde aquel dia la Novísima y la Instituía tuvieron uiv 
nuevo adversario.

Cárlos se pasaba las horas muertas mirando el retrato.
Al fin un dia se dijo:

—Es preciso quo yo encuentre á esta muger.
Y se puso á buscarla. Andaba por las callos mirando 

cara á cara ú cuantas raugeres encontraba; recorría todas 
las noches todos los teatros; no faltaba á los paseos. Torio 
en vano. La incógnita no parecia.

Cuando se fatigaba ó se desesperanzaba, iba á descan
sar 6 á animarse contemplando el retrato, y luego volvía á 
sus pesquisas.

El modo mas fácil de encontrarla, hubiera sido enseñar 
el retrato á sus amigos, tal vez muchos de ellos conocerían 
al original. Pero esto hubiera sido publicar su am o r, y ya 
he dicno que Cárlos era muy tímido.

Un diadió un napoleón á uno que llevaba un organillo 
y se puso á seguirle y á examinar las mugeres que se aso
maban á los balcones á oír las tocatas.

Se pasaba horas enteras apostado en la Puerta def Sol ó 
en las calles de tiendas para ver si descubría á su descono
cida. Inútil trabajo,

Una noche, abatido y desesperado al ver el mal éxito de 
sus investigaciones, encontró á un amigo suyo.

—Qué triste estás, Cárlos, le dijo este. ¿Qué tienes?
—Nada.
—Me engañas: tienes algo y no quieres decirmeto. Res

peto lu silencio; pero quiero consolar tus penás. Venta al 
Cisne, algunos amigos comemos juntos, sé de los nuestros.

Cárlos se dejó llevar.
La comida fué magnifica Los manjares mas osquisitos 

desaparecían para dejar su sitio á otros mejores. Los vinos 
eran de lo mejor. Todos los convidados eran jóvenes , así 
quo la animación, grande ya desde un principio, fué siem
pre en aumento. Cuando el Champagne hizo saltar al techo 
los tapones y chispeó con su espuma en las anchas copas, 
aquello fué un fuego graneado de chistes y alegresocurreii- 
cias. Vaciadas algunas botellas fueron aumentándose los de- 
talles de las aventuras picaulcs que se referían; pero siendo 
todos los jóvenes de buena sociedad, no llegó el caso de que 
las cosas se llamasen por sus nombres. La comida rayaba en 
orgía, pero no pasaba do la línea divisoria.

La conversación, las luces, la comiila, los vinos, todo 
contribuyó á aleurar á Cárlos y hacerle olvidar por un mo
mento el objeto de su constante preocupación. Hasta contó 
dos ó tres ciiontos nada moraÜzadores á la verdad y dij(»dos 
6 tros chistes oportunos y que hicieron reir.

— A la resurrección do Cárlos, dijo uno levantando la copa.
Pero esto hizo caer de pronto la superficial alegría del 

jóven.
En un momento de confusión se deslizó entre tos con

vidados, ganó la puerta sin ser visto y salió á la calle. Atra
vesó la de Alcalá y entró en la de Peligros.

Era aun invierno y serian ya las diez de la noche. Ade-
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más liacia frió y no liabia mucha gente por la calle.
Una muger iSa (leíanle del jóven.
Un estraño presentimiento le hizo apresurar e! paso y 

alcanzarla. A! pasar á su lado, la luz de! escioparale de una 
tienda dió de lleno en el rostro de la muger.

Era lu desconocida del retrato.
Cárlos no pudo dar un paso ni pronunciar una palabra. 

Por un momento creyó volverse loco, que las casas giraban 
á su alrededor. Pero hizo un esfuerzo sobre si y logró ven
cerse.

La muger había vuelto ó adelantarse y Cárlos se apresuró 
á seguirla. Siempre detrás de ella lomó una de las calles la
terales. Pero al llegar á un portal la muger se detuvo y se 
paró ú la puerta. Cárlos vaciló un momento sobre si retroce

dería ó seguiria adelante, pero marchó ai fin liácia delante.
La muger riel retrato, al pasar Cárlos junto á ella , le 

detuvo cogiéndose de su brazo, y sonriéndose con espresion 
voluptuosa le dijo:

—¿Quieres subir?
A! oir aquellas palabra?, al sentir el contacto de aquel 

brazo que se apoyaba en el suyo, Cárlos sintió que le falla
ban las fuerzas; pero esto duró solo un brevísimo instante, 
el tiempo que la razón del jóven, oscurecida entonces, lar
dó en comprender el sentido de «quedas palabras, en com
prender también que la mugiír que tanto amaba sin cono-* 
cerla, era una de esas que hacen una vil mercancía de la 
hermosura que Dios les dió, para que con ella fuesen la luz, 
la vida y el c^insuelo dsl hogar doméstico.

Recliazatiilo enloimcsá la muger cual si su contacto fuera- 
un lilerro ardiente, eclíóse á correr loco, desalentada.

Cuiindo llegó á su casa se arrojó vestido sobre su locho 
y se puso á llorar amargamente. De esta crisis salió bien. 
Después d(? largo rato en que desahogó su pecho en lágri
mas y sollozos, se sintió mas consolado.

Desprendió del marco el retrato de la muger que hahia 
amado, pi'rque su amor se había evaporado en aquellas lá
grimas, y I j arrojó á la chimenea.

Encima de su mesa había una carta sin abrir. La lomó 
y S(i puso á leerla.

Era una carta do su padre que conlenia otra de su her
mana.

(iSÓ que estás triste y que no gozM de salud, le decía su

padre. Sino estás contento ni bueno en Madrid, deja lus es
tudios, no necesitas de ellos para v ivir, y vente á nuestro 
lado, que aquí nuestro cariño le preservará de penas y (le 
enfermedades.»

«¿Por qué estás triste? Le decía su liermana. Y si lo 
estás, ¿por qué no te vienes al lado de los que le quere
mos? Dicen que estoy ya hecha una m uger, y tan alta y 
guapa como nuestra prima Amalia. ¡Si vieras Cuánto hablo 
con ella de tí! Ya sé que os queríais mas que como primos. 
La pobrecilla siento inuclio que no estés aquí. Ven y sere
mos todos felices.»

—Estaba loco, murmuró Cárlna. ¡Buscar la felicidad le
jos leniéiiriolii tan cerca!

Y á la mañana .siguiente volvió á en pueblo.

—Y aquí tienes espiieado dijo uno de los pollos al otro 
por qué hace tiempo que no vés á Cárlos, y por qué cuan
do le veias estaba tan triste y abatido.

—Y ¿no has tenido noticias suyas? ¡quién sabe si el pobre 
estarla malo del pecho y se habrá muerto!

—¡Jesús! ¡qué idea! Nada de eso; estará tan contento y 
tan gordo; en fin, lleno de satisfacciones.

Aquí llegaban de su diálogo cuando dos jóvenes bastan
te bonitas seguidas de un elegante jóven entraron en la 
pa.stelería. Al ver al último, los dos pollos no pudieron con
tener el asombro.

—¡Cárlos! ¡En Madrid!
—¡Qué diablos nos lo trae de nuevo!

Cárlos llevó á las jóvenes al salón (le señoras, y cuando 
se Imbieron sentado y pedido refresco, vino á saludar á sus 
amigos.

— ¡Qué famoso estás, qué guapo! Estás otro.
—Es que rae he casado, contestó sonriéndose.
—Es decir, que esas señoritas...
—Una de ellas es ya señora, puesto que es mi muger, 

La otra, la que vá vestida de blanco, es mi hermana,
—Chico, recibe nuestra enhorabuena.
—Gracias, gracias. Os dejo. Venid á vernos. Paramos en 

la fonda de...
—¿Has venido á pasar en Madrid la luna de miel?
—Si hubiera de pasarla toda aquí creo que no volvería ya 

mas á mi pueblo.
—Está visto, dijo uno de los pollos, cuando Cárlos se vol

vió al salón de señoras, será preciso que nos casemos. ¡Todos 
nueslro.s amigos desertan do las filas del celibatismo, y di
cen qu(í son tan dichosos bajo las banderas de Himeneo!

—Pues nada, á casarnos, contestó el otro.

Y como quiera que soy de la misma opinión y estoy re
suelto á tomar estado, lectoras, á vosotras acuíio, pedid mi 
blanca mano, sacadme depositado, quo yo juro no dejar 
feas... á las que ya seáis bonitas.

Y tú , á quien dedico mis cuentos de color de cielo como 
tus ojos, no te enfades por el párrafo anterior. Bien sabes 
que es solo una guatia y que á tí sola quiere.

F.

EL ECLIPSÉ.

COLOQUIOS DO CTRINALES DE VECINDAD.

ANTES DEL ECLIPSE.

(Una tienda de comesUblés).

Él señor Pedro (aguador vieje). ¿Con que al quedarse 
S oscuras, se llama eclipse? Pues entonces yo me quedé en 
eclipses una vez que estuve en el Congreso de las Córtes, 
oyendo á un señor disputado que daba muchas voces y ma
noteaba mucho.

La cocinera del cuarto segundo. Y diga V ., don Uge- 
nio, ¿es verdad que cantarán los gallos al quedarse sin luz? 
l>orque tendría gusto eii oir cantar á mi amo, que es capaz 
»le cantar, aniiciue sea en la mano.

Don Eugenio (el tendero, poniéndose unos anteojos con 
armadura de plata). Sois unos petates, incapaces de com
prender If's misterios de las artes y las ciencias. Un eclipse 
consiste en que la luna se pone delante del sol.

El señor Pedro. Pues entonces vamos á ver la juna 
iluminada como los trasparientes de las iluminaciones.

Don Eugenio. Calla , gaznápiro. En la osctiridad los 
íitiimales se asustarán, y aun habrá algunos que se mueran.

El portero de al lado. ¡Quíá! eso sí que no lo creo: los 
animales no se asustan á lo oscuro.

Don Eugenio. Te digo que sí. {Dando una puñada en 
i a mesa).

El portero. Pues yo le digo á V. que no.
Don Eugenio. ¿Qué apostamos?
El portero. Lo que V. quiera.
Don Eugenio. Ei café para ios presentes.
Todos. ¡Bravo!¡Bien!
El portero. Corriente, y á la prueba.
Don Eugenio. Voy á traer el periódico que habla de eso.
El portero. No hay nocesidail de periódicos. {Dá vuelta 

á la llave del gás y apaga la luz. Oscuridad,confusión). 
¿Qué tal? ¿se muere alguno de Vtis?

Don Eugenio. No, bribón; que esloy muy vivo para 
matarle de un trancazo, si le cojo.

El portero. ¡Bah! pues entonces no es verdad lo de 
que se mueren las bestias.

{Uno de los concurrentes enciende un fósforo. Todos 
buscan al portero: éste les hace la mamola desde la calle. 
Indignación. Cuadro fina'.).

(Sala en casa de un hombre público dlslitiguido).

El marqués. ¿Y dónde piensa V. ver el eclipse, Ascon- 
sioncita?

Ascensioncita (señora de sesenta, gorda y alta). No es
pero verle. Estoy tan delicada de los nervios, que una cosa 
asi me nfeclaria fatalmente. Ese es el que está preparán- 
iio.se para ir á Zaragoza.

Don Alfredo. (Eminencia de treinta años, con mucha 
perilla). ¡Cómo! ¿qué dice V.?

Fí marqtiés (bajo á .ilfredo). No hay que asustarse; 
la casa célebre ile Zaragoza es (de !oc('s, pero no de tontos, 
(.dito), y pronto leiulremos el gusto do ver de vuelta al ho
norable ri'público, en cuya cosa hallamos tnn grato recreo.Ayuntamiento de Madrid



278 MUNDO PlNTOKbiSCO.

£ l  amo de la casa. Gracias; pero protesto, en cuanto á 
lo de republicano. Yo siempre defenderé la libertad y los 
derechos de la augusta señora, que me líonró con el espi
noso cargo de ministro.

Un periodista de oposición. Que ojalá deseinpeñára V. 
ahora (para pedir que me colocase).

El amo de la casa. Líbreme Dios de semejante desgra
cia. Solo el amor á mi patria me pudo obligar á sacri- 
(icarme en sus aras las seis veces que tuve las carteras de 
Hacienda , de Marina y de Estado.

Un pollo (auxiliar agregado sin sueldo, á la niña de la 
casa). Si tu piqiá se marcha , podremos hablarnos con mas 
írecupiicia.

La niña de la casa. ; Ay,qué gusto! ¡Si tú supieras lo 
que le amo! (Casi tanto como amé á Eduardo la semana 
pasada; ¡y eso que aquel era mas bonito!)

El amó de la casa. Con que vol viendo ul eclipse, ¿dónde 
piensan Vds. verlo?

El marqués. Yo voy al desierto de tas Palmas.
El pollo (Asustado). ¡Tan lejos?
El marqués. ¿Cómo lejos? si es allí, cerca de Castellón.
El pollo. ¡Ah! ¡es verdad! (Como habló de palmas y 

desierto, creía que seria cosa del Subaru).
Don Alfredo. Pues yo voy con los sóbios alemanes y 

frances"s al Moncayo.
El pollo. No se dirá por V. aquello de que « cada oveja 

con su pareja.»
El periodista. Yo pienso ir con algunos amigos al punto 

donde se ven la luz y la sombra mus allá de Jailraqne.
El amo de la casa. Eso estará bonito.
El periodista. ¡PchslY o voy a llí, porque dán de co

mer; y los fenómenos nsirniiómicos no se vende ningún 
modo mejor, que á través de una copa do Champagne ó de 
Burdeos.

El amo de la casa. Pues yo tengo ahi ya un anteojo 
que he mandado rayar , para que sea de mas alcance.

Un aficionado á la economía (que no habia hablado hasta 
entonces por no gustar saliva). ¿Y por qué no van Vds. ú 
Valencia?

Ascensioncita. ¡Buena gana , habiendo allí colera!
El economista. ¡Oh! pues yo voy aun cuando haya efec

tivamente algunos casos; como los billetes did ferro-carril 
se venden á precios reducidos, siempre es un ahorro.

El pollo. Señores, son las dos y media, y dejo á Vds., 
que tengo que ir al Casino á caza de novedades.

(Aíommíenío; los tertuliantes sacan los relojes y em
piezan á despedirse).

La niña de la casa (al pollo, como quien no dice 
nada.) Manaría vamos al Circo de caballos, palco núin. 32.

Coro de ambos sexos. ¡Ah! ¡aahü ¡aaaliül
Un caballero de ocho arrobas y tres libras. Juanita, 

Ménica, Perico, mirad, mirad al sol, que ya no se le vé.
La luna. Anda, anda, que en cambio vas á ver tú las 

estrellas. (El caballero corre trayendo y llevando vidrios 
ó su fa m ilia , tropieza en una silla y aá de hocicos en el 
suelo. Consternación en la casa).

Un burro en voz grave desde la cuadra. ¿Cuándo me 
asusto yo?

Las codornices (en los balcones). No me la pegan, no 
me la pegan, que lio anochece.

Un marido. Ahora sí que puede decirse que el sol tie
ne cuernos como la luna.

Un amigo, (soltando la mano á la muger del anterior.) 
¡Ah, sí! (Distraido). He visto mucho de eso.

(¿a  luna se retira poco ú poco\ el sol va recogiendo la 
fa ja  que envoliia el globo, y  vuelve la luz á iluminarle).

Un aficionado que miraba ó las vecinas, viéndolas cer
rar los balcones. ¡Ay que lástima que se acabe el eclip
se! Voy á ver para cuándo anuncia otro el calendario.

Cuadro final. Los observadores hacen observaciones 
entre dientes mojándolas con Champagne.

Coro general. ¡Qué buena cosa es un eclipse! ¡Cuándo 
nos veremos en otro!

DESPUES DEL ECLIPSE.

Correspondencia particular del periódico El Etcéte-  
i i A .  Describe largamente que se quedó á oscuras. Hé aquí 
lo mas sublime: «Aquello era magestuosumeiite ituponenle, 
iii los pinceles de Velazquez, ni de David Teniers y de 
Goya. . El Góigola eii el supremo instante... ¡Olí! El caos, 
la ímnensidad, la sucesión magnífica de los orbes... El es- 
[lacio sin límites... la iinmte de! filósofo que concibe á tra
vés de los arcanos científicos una Idea colosal... El que, como 
dijo oí poeta, camina

¡por el piélago inmenso del vacío!!...»

EN EL ECLIPSE.

(Vistageneral de España: en primer término se vé el Moncayo, 
coronado de sdftíos la alia frente, en segundo lugar las Baleares y 
Valencia, y á lo lejos varios cerros de la provincia de Guadalajara.

Al acercarse los horarios de los relojes á la una de la tarde se 
nota grande agitación : los sábios colocan en balería les anteojos, 
preparan los cocineros los almuerzos para dar fuerza f> las vis
tas desfallecidas de hacer la puntería, y  en Madrid dedicase la po
blación entera á calentar cristales con humo de fósforos).

Ildcfonsa á su marido.—Cliico: esto jué cosa güeña, 
rompimos la idriera del cura pá verlo, y naide se asustó; 
los cerdos, como lú sabes, son tnu valieuLes y se escondie
ron, lo mesmo que las gallinas que loitas se acurrucaron; 
de ptilílica lio hay nada por aquí, sino que se ha hundido la 
casa del pregonero , pero en cambio comeremos buena ce
bada, que hay cosecha larga á Dios gracias. Con que cuída
le co no desea tu muger.—//de/'onsa.

El autor á los íecíom . Conque, señores míos, ¿qué les 
ha parecido á Vds. el eclipse?

Los lectores. Así, así; bien; pero se divierte uno mas en 
el circo de caballos.

José GONZALEZ de  TEJADA.

POESIA

El s o l , (despavilándose los rayos y tarareándose «no.'? 
habaneras). ¡Guillado que es mucha cosa esta! como si uno 
no fuese un ciudadano libre le han de fisgar lodos los pasos, 
anunciando la hora en que ha de pasar uno por aquí, ó por 
allí y el dia en que se me antoje dar un abrazo á mi esposa 
para que lodo el mundo nos mire tiznándose las nances.

La luna (desde sutocador). Ahora, en peinándome 
saldré yo y nos divertiremos un ralo en ver los gestos que 
hacen los 'mortales. Tira ya ese agua, muchacha; (una es
trella vierte el barreño de nubes en que la luna acaba de 
lavarse los pies. Los sábios del Moncayo ven vetiir enci
ma el chubasco y se tiran de los pelos al compás de la 
lluvia, temiendo quedar en salsa y  no ver el eclipse).

El sol. ¡Cómo nos miran ya, y qué prisa se dan á ahu
mar cristales! Allí está aquel tostando los gemelos de tea
tro; sin duda cree que vá á verte las panlorriihis, como se 
las vé á las boleras. ¡Anda, aquel nos vá á ver reflejados 
en un cacharro con agual ¡Oh astucia! ¡ ¡ludiendo mirarnos 
en original nos va á ver en relralo! En (Iti, vente por aca, 
querida luna, v empiece ya la función. (El sol suelta la cin
cha de uno ¿e sus caballos, y dejándola flotar fa ja  con 
ella el globo: empieza la oscuridad á e.stenderse por el si
tio cubierto por la banda).

E lsol. Mira, mira, luna, por detrás de esta cinta que 
ocupados están los hombres. Allí los astrónomos nos fisgan 
con sus telescopios, y observan cómo baja y sube el mercu
rio en los termómetros; allá aquellos sencillos palurdos se 
asombran al ver anochecer tan temprano; acullá los que 
desean saber algo de lo que pasa enlre nosotros, y no en
tienden los fenómenos de la ciencia, conlénianse con pegar 
los ojos á un cristal ahumado. Si yo tuviera aquí un apara
to de fotografía, ¡qué vista tan curiosa podríamos sacar! 
Aquel caballero gordo está entusiasmado: dice que leve 
cerca de mí y que ya me lapas la mitad de la cara con el 
miriñaque; pero si él se mirase en un espejo vería encima 
(le la suya dos lamparones que le embellecen las nances y 
la frente; el otro de mas allá, está estudiando el efecto que 
hace el eclipse en el ánimo de aquellas hormigas y de dos 
gilgueros que ha llevado en una jaula. El espera que las 
hormigas soltarán la carga y echarán á correr, y que los 
gilgueros habrán de meter la cabeza bajo el brazo, 6 sea 
bajo las alus preparándose para dormir, pero ni por esas; 
aquellas siguen en su faena , y estos cantan que se Ins pe
lan. Pero ¿qué le pasa, que ha dado de repente un salto lle
vándose la mano á la espalda por debajo de la levita? ¡Ah 
p.s una pulga que no había conocido aun los efectos del
eclipse... , , , , , j  -I ;

(Mientras habla el sol, cáse colocando delante de el la

A MI QUERIDO AMIGO EL SEÑOR DON JUAN PASCUAL ROMERO,

EN L A  M U E R T E  L E  S U  MALOGRADA B I J A  J U L I A .

Mas no el pesar que el alma me tortura 
Mi voz embargue; !a enlutada lira 
Dadme á pulsar, que quiero en mi amargura 
Cantar de! corazón la desventura,
El ¡ay! desgarrador con que suspira.

Perdona, Juan , perdona; y de mi canto 
Escucha el triste son aunque te aflija;
Y mezclando tn llanlocon mi llanlo. 
Lloremos sin cesar nuestro quebranto,
La doloroso muerte de tu hija,

Lloremos, si; tal vez nuestros dolores 
Alcancen con el llanto algún cirnsuelo 
Yendo á cubrir con lágrimas y flores 
La tumba que robó á nuestros amores,
La que fué nuestra dicha en este sucio.

¡Cuán desgraciada fuiste, pobre amiga! 
O cuán feliz, ¿quién sabe? ¡eras tan buena! 
Mas, este pensamiento mal mitiga 
Del triste corazón la honda fatiga.
El rudo padecer que le envenena.

Que yo bien sé que, desplegando el vuelo 
El ángel del Señor baja á la tierra;
Y cuantos halla al paso sobre el suelo 
En su regazo los conduce al cielo 
Cuando sus ojos para el mundo cierra.

luna para ver mejor).

Yo bien lo sé; y aun busco un lenitivo 
En esta persuasión de mi fé ciega;
Mas, aunque así cristiano lo concibo,
Es mi dolor tan pertinaz, tan vivo,
Que nada, nada á mitigarlo llega.

La amiga cariñosa de mi infancia,
La (>sposa y la hija (iol, la madre tierna, 
La flor llena de aroma y de fragancia,
No estaba bien en la terrena estancia,
Y huyó de Dios á la morada eterna.

Mas ¡ay! que en vano yá buscan mis ojos 
De aquella Julia los encantos bellos;
La dulce risa de sus labios rojos;
De su mirada ardiente los destellos...
Solo alcanzan sus míseros despojos.

¡Murió, murió!... dad rienda á vuestro 
Padre infeliz, esposo sin ventura;
Yo derramo también sobre este canto 
Cual testimonio fiel <ie mi quebranto, 
Lágrimas de despecho y de amargura,

lanío

Y dirigiendo á Dios una plegaria, 
Pura cual do las auras e! perfume, 
Encendamos la antorcha funeraria 
Que alumbre eternamente solitaria 
El acerbo dolor que nos consume.

Y en torno de su luz, los ojo.s fijos 
De la Madre de Dios ante la imágen. 
Conduce, Juan, los inocentes hijos 
De tu Julia infeliz; votos prolijos 
Por ella eleven que á su tumba bajen.

Proponías, lleno de interés profundo, 
Quede su madre sigan el ejemplo; 
Dechado de bondades sin segundo,
Ella triunfó del proceloso mundo, 
.Alzando siempre á la virtud un templo.

¡Ali! por eso la amiga de mi infancia, 
La esposa y la hija fiel, la madre tierna. 
La flor llena de aroma y de fragancia.
No estaba bien en la terrena estancia 
Y luivó de Dios á la morada eterna.

C. MURCIANO.
Málaga julio 18 de 1S60.

H IS T O R IA  DE T R E S  CASAM IENTOS

POR AMOR.

(Continuación.)

Concluido el primer acto, doña Vicenta volvió á su lec
tura, y los jóvenes á su conversación: como era natural 
principió por liablarse de la ópera; después se hizo mas ínti
ma y se cambiaron algunas confianzas, de las cuales resultó 
llamarse el jóven Enrique, ser empleado en el ministerio de 
Hacienda, soltero, y sin mas familia que sus padres, resi
dentes en Ciudad-Real: Julia por su parte manifestó haber 
venido hacia dos meses á Madrid para solicitar la pensión 
que conespomiia á su madre como viuda de un comandan
te inuer'o en el servicio, y la cual aun no habia podido con
seguir [lür presentarse algunas dificullades.

La joven se espresaba con facilidad, dando a conocer una 
esmerada educación, y movia sus ojos y su pequeña boca 
con tanta gracia que Enrique estaba loco de alegría por el 
conocimiento que laca.sualidaii le habia proporcionado.

Hubiera querido prolongar la ópera por espacio de una 
semana siquiera; mus lodo tiene su fin en este mundo, y el 
de la representación se acercaba con suma rapidez.

¿Quién no vé deslizarse como minutos las horas pasadas 
enlre el amor y la música, sintiendo lieridas á la vez las 
dos cuerdas mas sensibles del alma, gozando las dos mas ar
robadoras emociones 

Y decimos entre e 
no estaba aún comp

ue mueven el espíritu? 
amor y la música, porque si Enrique? 

etainente enamorado, se hallaba, sin 
sentirlo quizá, en el primer período.

—¿Será esta la última vez que os vea, Julia? dijo notando 
queá doña Vicenta le faltaban solamente algunas hojas para 
concluir el librcUo.

—Es muy probable, á menos que la casualidad no vuelva 
á rennirnos'.

—¿Con que por vuestra parle dejareis á la casualidad lo 
que yo buscarin a co>la de los mayores sacriíiclo.s?

—Creo no volvereis á acordaros mas de personas con las 
cuales no os liga interés de iiinguna especie.

—¿Podéis figuraros eso, Julia? dijo Enrique con calor; no 
es posible, pues sin duda sabéis que hay séres á quienes no 
puede verse una sola vez sin sentirse atraídos de una ma
nera sobrenatural, cuya voz hiere nuestra alma, cuyo con
tacto nos (¡roilucc un placer ¡nefablc, que están destinados 
á causar un Iraslorno completo en nuestras ideas, á cam
biar el órden de nuestra vida, y que puestos una vez en 
nuestro camino, nos arrastran en pos de si, llevándonos fal
los de fuerza y d(5 voluntad sujetos siempre á su irresistible 
influjo: sois uno de esos séres y me habéis subyugado des
de el primer momento: ignoro el estado de vuestro corazón 
y no trato de inquirir el objeto que me propongo; pero o.s 
he visto una vez, os lie hablado, y creo que mi destino sea 
seguiros de hoy en adelante.

—Ya veis con cuán poca exactitud cumplís vuestra pro
mesa, manifestando un entusiasmo que estáis muy lejos de 
sentir.

—¿Y por qué suponerlo así?
—Porque es cuando menos prematuro, y dais muestras 

de tenerlo por lema obligado de vuestra conversación con
las mugeres.

—Sois terrible, Julia; pero ¿y si os equivocaseis?
—Entonces, dijo esta bajando los ojos, estaría obligada á 

daros gracias por vuestra bondad.
—¿Y no os contrariaría mucho que oí salir dei teatro os 

acompañase á vuestra casa?
— Soio sentiría causaros alguna molestia.
—¡Molestia decís! por ir con vos daría yo cuatro veces i a 

vuelta al mundo.
—Veo que sois muy exajerado.
—Dedid mas bien que vuestra severidad me impide es- 

presar lodo cuanto siento.
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Düña VieojiU acabó do leer el lib; ;U.' y cortó la con- 
vti nación de ks j Wenes diciendo:

—No me güsla la ingratitud con ij.n: ;sle hijo cor- 
iiíspondo al car.ño de su padre y mu'dio menos el sangrien- 
U. liiisenlace de l.i ó,jera.

— Sin embargo, d'jo Euriqu sin este desenlace no es
tarla jusliíicado su titulo.

—¿Pero no noilria salvarse el conde?
—¿Y l:i viirJad liisinrica?
—Ni) '^eria la prime.ra vez que se falla á ella por los au

tores de dramas y novelas.
—Tencis razón, contestó Enrique, para ' a dis

pula.
En aquel momento cmpev.ó el últin.............. indo

por completo la atención de diña Yiceii' • . s la
de su hija que correspondía de vez en ci: II , , ias
de Enrique.

Concluida la ópera todo el público se puso en movi- 
mieiilo y coiii'.'iizo á salir del Lealro: tan larga como le ha
bla parecido á la generalidad, l’ué corla para Enrique, no 
obstante ias seis lloras de casi absoluta inmovilidad y de 
presión que la muclia concurrencia le habia hecho guar
dar; pero ;era liin ilu'ce esta presión por un ludo! Su senti
miento era que un -. ..b-niasiado débil.

Pidió permiso á la mamá para acompañarlas, y oblen’- 
do que fu6 la presentó su brazo lanzando un suspiro.

Hay sacrificios bien penosos, y cieriamente es de los ma
yores el llevar á remolque una vetusta mamá mi tanto que 
su linda (lija camina sola delante. Y es' • ■ . ■ ’ (.-iones, cuyos 
instantes valen por siglos, y cuando t. i; _■ , cria senlir el
peso de su (orneado brazo, y el calor !■ . ' "Iin y los la
tidos do su corazón; y cuando hay •’ ; i'.c.rrs (jue mur
murar á su oido con la voz tembló. ■ ■ ; o las emociones 
del fluido eléctrico y... ¡Mal haya la g.uanleríal

Enrique acompañó á las señoras hasta una modesta casa 
en la calle de la Reina, á cuya puerta dieron tres golpes 
que significaban un tercer piso: allí recibió los cumplidos 
y ofrecimientos de costumbre, y obtuvo licencia para visi- 
iralas, con (o cual se despidió lleno de alegría.

A la mañana siguiente, después de haber pedido permi
so al gel'e de su sección para un asunto importante, se di
rigió á hacer su visita, en la cual no habia dejado de pen
sar toda la noche, impidiéndolo conciliar el sueño la bella 
iinágeiide Julia, conslaulemente fija en su imaginación.

Asi es que puso ei mayor esmero en su locador; esco
gió en su escaso guarda-ropa las prendas que le parecieron 
mas elegantes; y después de haber gastado dos reales en ri
zarse y ¡lerfumarse ei cabello, se encaminó á la calle de la 
Reina, donde íué perfectamente recibido por sus conocidas 
de la noche anterior.

La habitación se hallaba tan modestamente amueblada 
como convenia á la viuda de un oficial que aun no íiabia 
obtenido su pensión; pero ofrecía un aspecto de órden y 
aseo que agradaba á primera vista.

Julia sencillamente vestida lucia su elegante tallo, y su 
lindo rostro era realzado por dos bandós que ceñiun su ru
bia cabeza.

Enrique después de saludarlas, empezó su conversación 
por una de esas fórmulas tan usadas y manoseadas que se 
emplean cuando no hay suficiente confianza.

—¿Supongo, d iji, que habrán Vds. ya descansado de la 
fiircioii (le anoche?

-N o  acostumbro cansarme de lo que me gusta mucho, 
d » Julia, y una ópera es para mí de los placeres mas agra- 
d 'es.

Es V. de mi misma opinión; pero al fm la subida al pa
so nodeja de ser penosa.
—Y sin embargo, dijo doña Vicenta, tengo la manía do 
'^"rir eso sitio á cualquiera otro del teatro.

-• Enrique se sonrió.
— -No es estraño repuso, al menos si uno se mucre allí 
' uno aliorrado la mitad del camino para llegar á la pre-

de Dios.
— Es, dijo doña Vicenta sin hacer alto en la malicia de 

osla contestación, porque puede irse de cualquier mmln sin 
necesidad de engalanarse ni estar toda Ja noche espetada 
como en una butaca ó en un palco.

—Sí, indudablemente es una venlaja y por eso lo prefie
ro yo también.

Y Enrique al decir esto concierta ironía, no dejaba de 
mirar á Julia que se ruborizó por la sandez de su buena 
madre.

Después giró la conversación sobre otras materias y se 
trató de la viudedad, lamentándose doña Vicenta de los en
torpecimientos que sufría el asunto.

—Aun cuando de poco valor, dijo Enrique, me atrevo á 
ofrecer á V. mi mediación: tengo algunos amigos en el mi- 
msterio de la Guerra, asi como en la Dirección de infante
ría y tendré mucho gusto en recomendarles la actividad del 
espediente.

—Puede V. estar seguro de que le oslaré muy agradecida: 
carezco de relaciones y de una persona que no deje dormir 
el negocio y esta es la causa de su retardo.

—Entonces, señora, lo tomo desde ahora á mi cargo y ha
ré cuanto sea posible por conseguir su pronto despacho. 

—¿Y cómo podré recompensar á V. tanta bondad?
—Ño hablemos de eso, pues tengo suficiente recompensa 

con el gusto de haberla conocido.
Aquí empezaron de nuevo los c u m p lid o s ,á  poco ralo 

Enrique se despidió cada vez mas ¡¡rendadoxíe la bella Ju
ba,_ que aun cuando habia tomado poca parte en la conver
sación , á cada momento le parecía mas discreta y seduc
tora.

Escusado es decir que fué despedido por la mamá con 
Jos mayores ofrecimientos y las mas marcadas roiieslras de 
afecto.

Enrique halló un motivo en el cspedienlo de viudedad 
rara ir todos los dias á casa de Julia, y se resolvió á apro- 
yccliarlo porque se sentía inclinado liácia ella de una ma

nera irresistible: so encaminó en derechura á la Dirección 
de infantería, y allí por medio de un amigo se enteró del 
estado en que se hallaba el negocio: solo estaba detenido 
por falta de algunos documentos que ya se hablan reclama
do, y Enrique recibió la seguridad de que tan luego como 
llegasen se despacharía.

Aquella misma noche fué á poner esta noticia en cono
cimiento de doña Vicenta, y recibió por ello las mas espre- 
sivas gracias.

Desde este dia siguió frecuentando la casa, donde llegó 
á ser tratado con la mayor confianza, acompañando á las 
señoras siempre que salían á la calle.

Doña Vicenla no podía pasarse sin él y le colmaba de 
elogios, haciéndolo el Jóven mas galante, mas lino y mas 
obsequioso del universo.

Julia le concedía interiormente mejores cualidades aún 
que su madre, y esperaba siempre impaciente en el balcón 
su venida y lo veia marcharse con la mayor tristeza.

Un dia los Jóvenes se encontraron solos por un momen
to, pues la mamá habia salido de la habitación para dar 
una orden ó la criada.

Hacia tiempo que el corazón de Enrique se hallaba car
gado como una mina, y solo aguardaba una chispa para 
hacer la esplosion.

Sus ojos se encontraron con los de Julia, y esta fué la 
chispa.

—Julia, dijo, no puedo ocultaros por mas tiempo lo que 
ya debeis iiaber conocido: desde el primer moiriento en que 
os vi os amo con toda mi alma , y ahora solo aguardo una 
sola palabra para ser feliz ó desgraciado.

La jóven bajó los ojos ruborizada, y contestó tímida
mente:

—Creo que no tratareis de abusar de mi credulidad.
—¿Podéis pensar eso siquiera por un momento?
—Entonces, Enrique, no puedo dejar de agradecer vues

tro cariño.
—¿Y lo aceptáis, Julia? preguntó éste enagenado.
—¿A qué ocultar lo que siento? respondió Julia; dema

siado liabreís conocido que os correspondo.
— ¡Oh! soy el mas feliz de los hombres, esclamó con 

trasporte Enrique, y vos, Julia, la mas encantadora de las 
criaturas.

Una sonrisa fué la respuesta de aquel arranque de en- 
tushistno.

La entrada de doña Vicenla puso término á esta con
versación.

Desde entonces los jóvenes se vieron mas á menudo, y 
muchas veces evitaban la presencia de la madre para poder 
hablar con mas confianza.

El ventanillo de la escalera servia de conducto para sus 
conversaciones amorosas, y casi siempre, cuando el jóven 
penetraba en la habitación, habían tenido cuando menos 
media hora de tierno diálogo.

Doña Vicenla no dejó de apercibirse de las relaciones 
que mediaban entre su hija y Enrique; pero éste era un 
buen muchacho; tenia un destino en el ministerio de Ha
cienda con seis mil reates, lo cual indicaba algún favor, las 
mayores esperanzas de ascender y un talento bastante des
pejado, lo cual era suficiente para la huérfana de un coman
dante muerto, sin mas bienes que su espada.

Tampoco era ambiciosa, y s í , por el contrario, bastante 
buena madre para no contrariar la inclinación de su hija, 
principalmente cuando so dirigía á un hombre que tan 
acreedor se habia hecho á su aprecio.

Así es, que toleró estos amores procurando ejercer la 
necesaria vigilancia para evitar cualquiera impriulencia de 
las que suelen tener lugar entre dos jóvenes apasionados.

Pero esa vigilancia hubiera sido inútil, á no tratarse de 
Enrique poseído de un verdadero amor y dolado de una 
gran delicadeza.

No es conveniente un total abandono; pero hay ciertos 
hombres, á quienes una o.scesiva desconfianza hiere en su 
amor propio y les hace concebir ideas que alejarían con 
empeño si se les hiciese mas justicia.

Y sabido es, que tiene muchas probabilidades de triunfo 
el hombre que posee ei amijr de una inuger y camina de 
mala fé.

De poco ó nada sirve el celo de una madre por esce- 
sivo que sea.

El talento de ésta debe consistir en conocer el carácter 
del que posea el amor de su hija.

Y si lo llalla dotado de las condiciones anteriormente di
chas, no exasperarlo con imprudentes recelos.

Pasó algún tiempo, durante el cual se hizo el mas pro
fundo y vehemente cariño de los dos jóvenes: ya no podían 
vivir el uno sin el otro, y las horas que Enrique consagraba 
á su destino eran de impaciencia y tormento pura Julia.

Entretanto se concedió á doña Vicenla so viudedad, y 
terminando los motivos que la releniau en Madrid, anunció 
un dia su resolución de marcharse.

Un rayo que hubiese cuido á los pies de los jóvenes, no 
les habría causado mas terror que esta declaración.

—Pero, señora, dijo Enrique sin poder hablar apena.«, 
creo que con vuestra pensión podríais vivir en Madrid lo 
mismo que en cualquiera otra parle.

—Estáis en un e rro r, dijo doña Vicenla; mis corlas pro
porciones no me permiten disfrutar nada de lo que ofrece 
la córte, y ese lujo, osos carruajes, esas magnificas tiendas 
que lodos los dias presentan nuevos v ricos objetos, son un 
perpétuo tormento para el que de toilo carece.

—Puedo aseguraros, mamá, que yo no deseo absoluta
mente nada, dijo Julia.

—Eso piensas ahora, y mañana tal vez pensarías otra 
cosa; pero tampoco es esa la principal razón que me mueve 
á desear nuestra marcha: estamos aquí aisladas, sin fami
lia, sin amigos.

Enrique hizo un movimiento.
—Perdonad, Enrique, si os he ofendido; pero vos solo 

no podríais, en caso de enformodad, prestarnos todos los

auxilios necesarios, ni (ampoco, si yo llegase á faltar, po
dríais ampararla horfandad de mi hija; ved aquí por lo 
que necesito reunirme á mi familia, para encontrar en ella 
apoyo y protección.

Los jóvenes callaron, pues nada lenian que replicar á 
esto; pero sintieron un dolor profundo que les impedía ar
ticular palabra.

(Se confimiaró.)

E L  ARCO D E FIO R ILLO .

Fiorillo era un célebre violinista italiano de grande ha
bilidad yque carecía absolutamente del escesivo amor propio 
tan común á sus compatriotas. Vivía en Lóndres á fines del 
último siglo, en cuya ciudad habitaba también el barón de 
Bayge, hombre tan escesivarnente aficionado á la música 
qué en lodo la encontraba: si oía rechinar los goznes de una 
puerta, mayar un galoó disputar acaloradamente en una ca
lle, a! momento sacaba un libro de memorias y apuntaba 
las inflexiones músicas correspondientes: no Iiabia en la ciu
dad vendedor ambulante cuyo grito peculiar no se hallase re
producido en la colección del barón. A pesar de esta afición 
á la música, de kts muchos maestros que tuvo y de las tres 
horas diarias que dedicaba al estudio del violin, nunca pudo 
conseguir tocar con afinación; pero su mano armonicida á 
lo que mas se resislia era á los bemoles. Fiorillo, que era á 
la sazón su maestro , se desesperaba y no sabia qué hacer 
con su discípulo. Un dia arrojó este encolerizado el violin 
esclamando:—Bastante he aguantado.

—¿Qué decís, rnilor? preguntó el maestro.
—Digo que estoy resuelto á hacer una mocion á la alta 

cámara para que prohíba, bajo la pena de una fuerte mulla, 
á todos los compositores de música emplear bemoles en sus 
composiciones.

— ¡Graciosa proposición! esclamó Fiorillo riendo á car
cajadas.

—Por lo menos moral, señor mió, repuso el barón con 
dignidad. Tenemos una ley contra los juramentos, y no hu
biese yo fallado á ella tantas veces si no existiesen los 
bemoles.

Después de tres años de un estudio tenaz logró el barón 
tocar meclianatnenle un solo Jarnovieh, menos los bemoles, 
y entusiasmado con este resultado, dijo á Fiorillo que que
ría dar á sus amigos una muestra do su habilidad, y que ks 
encargaba lomase sus disposiciones para celebrar un con
cierto en el sábado próximo. Pasáronse, pues, esquelas do 
convite á los príncipes de la familia real, presidentes de 
ambas cámaras, corregidor de la ciudad y grandes dignata
rios dcl Reino Unido, los cuales como conocedores de la 
originalidad del barón, aceptaron con maliciosa prevención 
el convite. Llegó e! dia del concierto, y Fiorillo pensativo 
en estremo, se hallaba completamente alterado, sombrío y 
meditabundo.

—¿Qué teneiá, mi querido maestro? le preguntó miss 
Belty, sobrina del barón.

—¡Ay! señorita, contestó el profesor. Su gracia va á 
comprometer esla noche los veinte anos de una profesión 
honrosa.

—Vuestra reputación está bien asegurada, no os apesa
dumbre eso, creedme; si se ríen, reíros, el triunfo ha de ser 
esla noche de! que mas se ria.

A pesar de los consejos de miss Betly, asistió al ensayo 
trémulo de miedo: el barón llegó con la mayor tranquilidad, 
subió al sitio destinado para los que habían de ejecutar los 
solos, y sin aguardar á que empezara el lutli, rascó deses
peradamente las cuerdas de su violin. Aquello fué una tra
pisonda, un desconcierto general; pero los músicos que es
taban pagados para adular aplaudieron estrepitosamente.

Todo habia ido bien hasta enlonce.(i; pero llegada la Iiora 
del concierto observó ei harón entre la concurrencia :il her
mano dcl rey , primoroso violinista, y á la duquesa de 
Cambridge, que pa.saba por la primera música de su época. 
Tembló de terror el barón, y fué á buscar uccleraJamenle 
á Fiorillo; esto habia desaparecido.

—Pues señor, no hay remedio, dijo el barón; hay que to 
car, suceda lo que quiera, y puesto que mi maestro me 
abandona en tan críticos momentos, me vengaré de su 
abandono locando con su arco.

Llegó la hora del concierto, que dió principio con un 
magniüco coro de Handell, desempeñado con acierto y 
maestría. Siguieron después dos composiciones del célebre 
Paisiello, y el órden de la fiesta señalaba en seguida el solo 
del barón. Presentóse temblando, hizo un respetuoso saludo, 
y la orquesta empezó el lutli que precede á toda pieza des
tinada á que un aficionado luzca sus primores. El barón 
ejecutó con una seguridad admirable la introducción de su 
solo: la asamblea que habia asistido con intención de reírse, 
quedó sorprendida al oir tan brillante ejecución: levantá
ronse entusiastas gritos , Víctores y repetidos aplausos, y 
agitáronse violentamente los pañuelos en honra del barón, 
que ignorando lo que le sucedía temblaba sudando á_mares.

A! dia siguiente el ayuda de cámara al hacer la limpieza 
general de los instrumentos de música, notó que las cerdas 
dcl arco estaban llenas de sebo. Sorprendldo se presentó á 
su amo, que admirado á su vez llamó á Fiorillo.

— Ahí tienes el arco que tan bien me ha servido anoche, 
ruégelo me le dejes como un grato recuerdo y admitas en 
cambio este corto obsequio.

Al decir esto le entregó el documento de uii vitalicio de 
cien libras esterlinas.

— Pero ¿cómo se llalla este arco de este modo?
Fiorillo bajó su cabeza y no contestó.

—Mi querido lio, respondió entonces miss Belty, vuestro 
maestro se escondió anoche detrás de un biombo y fué quien
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tocó inieiilfas vos manejabais con tanta maestría su 
arco uiUatlo de sebo.

—Pues mirad si estaría anoclie- fuera de m í, que íi'íi 
creía firmemente ser yo quien ejocutaba tan sorpren
dentes primores.

Joan R amun IGUALADA.

m
EL M ENDIGO.

soneto.

Poique te vé desnudo ú haraposo 
Tender la mano, te escarnece el mundo;
Te llama vil, y te apostrofa inmundo 
Si vás á importunar al poderoso.

Por Dios suplicas débil y lloroso 
Üue tu pesar remedien sin segundo;
Y te despiden con desden profundo,
Y tu estado desprecian'angustioso.

¡Cuánta injusticia á tu dolor tiranoi
Y para tu aflicción de noche y dia,
¡Cuán poco merecida indiferencia!

Si ese á quien llamas con placer hermano 
Desoye tu tristísima agonía.
Su auxilio te dará lu Providencia.

R. R. DE M.

empeño, pues don Cándido, muy previjor en todas sus 
cosas, guardaba en el bolsillo la llave del campanaiio.

Fácilmente se comprenderá que la cándida criatura 
provocaba á risa desde su elevado puesto, sobre todo 
cuando sin tener en cuenta la distancia se empeñó en 
querer tajDar la boca desde el mismo á ciertos prógimos 
para no oir sus cuchicheos.

Por último, fallándole las fuerzas para mantenerse 
en tan difícil posición y aturdido ante tanto clamoreo de 
abajo, cayó de improvise en medio del pueblo que le 
contemplaba con sonrisa mas burlona que compasiva, 
muriendo después de una prolongada y triste agonía.

Sus restos fueron conducidos á la última morada 
sin pompa alguna; no costante, todo el país tuvo no
ticia del percance.

Los amigos del finado se pronunciaron desde luego 
contra el compsnavic., y siguen aun intrigando para 
echarlo abajo, como si semejante mole tuviese nada auc 
ver con la enogenaoion mental del consabido don Can- 
iiiilo.

¡Qué cosas pasan en la villa de marras!

Modesto Costa y T ubell.

HIGIENE.

u s o  D E LA S FR U T A S .

Aunque «melón» viene del bélico «melón manza
na,» nada tiene que ver con el «meló» y el «pepo» de 
los griegos y de los romanos, quienes, bajo este nomr 
bre, comían una especie de cidras cayólas ó calabacines 
aderezados con salsas muy estimulantes.

Nuestro «melón» es el fruto sazonado del «Cucumis 
meló» y del «C. delitiosus,» planta de las regiones mas 
templadas del Asia, y traída á Occidente en la época 
de las primeras espediciones de los romanos contra los 
persas.—Es planta herbácea, procumbente, y de la 
familia de las cucurbitacéas. Se conocen de ella mu
chísimas especies y variedades (melón común, melón de 
Indias, melón chino, etc.); pero la mayor parte de mis lec
tores apenas conocerán mas que el melón «de la tierra,» (re- 
ilondo, de corteza rugosa ó rayada), y el «valenciano» 
(mas ovalado y de corteza lisa.)

Todo el mundo sabe que «el melón y el casamiento lia 
de ser acertamiento, ó el melón y la m uger, malos son do 
conocer,» (según reza otro adagio), porque el acierto, en 
ambas cosas, mas suele depender de la casualidad que de 
la elección; y lodos sabemos igualmente que, como dijo 
cierto,fabulista francés, para encontrar un melón bueno, 
hay que catar diez:

Rare un parfait ami, rare un parfail malón;
II faut en goúterdlx pour en trouver un bou.

Pero digamos también que cuando el melón es pesado, 
y tiene cierto olor, no muy pronunciado, y el pezón no 
está marchito y se desprende con facilidad , hay grandes 
probabilidades ele no tirar el dinero comprándolo.

Sin embargo, bueno y todo, no es el melón una gran 
fruta, á pesar de su tamaño, á pesar de los innumerables 
aficionados que cuenta, y á pesar de que Tiberio llevaba su 
afleion hasta el punto de exigir aue se !e sirviera melón 
lodos los dias, á todas las comidas, y en todas las esta
ciones del año.

La carne ó pulpa del melón, acuosa y lentamente asi
milable, se digiere con dificultad, y con frecuencia repite á 
la boca. Así es que los gastrónomos la cargan de azúcar, ó 
la espolvorean con sal y pimienta, y beben en seguida una 
copita de vino seco ó rancio. «Pera, durazno y melón, quie
ren el vino mejor,» (dice un antiguo refrán castellano). Con 
estos adherentes, todavía puede uno atreverse á ingerir una 
ó dos ragilas de la fruta en cuestión.—El doctor Festraests 
liabla de varias personas á las cuales cl solo olor de los me
lones les daba una indigestión. «Bastaba (dice) que perma
neciesen dos ó tres horas cerca de un melón cortado, pura 
tener eructos de sabor de melón, náuseas y vómitos.» «Esto 
prueba (añade) que en la teoría de la indigestión, no debe 
olvidarse nunca la influencia de los olores.»

Conviene mucha sobriedad en el uso de! melón; (¡el 
melón y el queso, tómalo á peso,» dice otro refrán.—Los 
convalecientes y los viejos deben abstenerse absolutamente 
de semejante fruta.—Igual prohibición fulminamos á todas 
las edades y estados para cuando reine el cólera ú otra 
epidemia.

Vale mas comer el melón después de la sopa, que á los 
postres, como acostumbran muciios.—Muchos son también 
ios que ponen á refrescar el melón cubriéndole de agua, 
pero es preferible refrescarlo cubriéndole ó cercándole de 
nieve (sin agua) en un cubo, cubeta ó vasija cualquiera.

La carne del melón puede guardarse durante el invierno 
en azúcar ó en bocales hermélicameiite tapados, resultando 
una especie de compota asaz agradable... para ios aficio
nados.

Las pepitas del melón figuraron antiguamente entre las 
«cuatro semillas trias mayores»; de ellas se estraiaun aceite 
anodino; y con su harina ó parte amilácea se preparaban 
horchatas sedativas.

—Compañera del melón es la «sandía,» ó zandía ó melón 
de agua, fruto de la «Cucúrbita cítrullus.» Esta fruta en ri-
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El mendigo.

gor no es fruta; os propiamente hablando, un zumo ó jugo 
suave y ligeramente azucarado, que se emplea para apagar 
la sed en la estación del fuerte calor.—Tomada con mode
ración, es la sandía una «cosa» inofensiva; pero si se comete 
el menor csceso, tropieza uno con lodos los inconvenientes 
del melón común.

—Para que se vea cúan poca cosa es el melón, vamos á 
concluir insertando una tabla de la virtud alimenticia de 
varios comestibles.

en cada cien partes. PARTES NUTRITIVAS.

De Melón............................................  3
— Berzas........................................... 8
— Fresas........................................... 13
— Zanahorias...................................  14
— Peras............................................  16
— Manzanas.....................................  17
— Melocotones.................................  25
— Púlalas.........................................  25
— Albaricoquos...............................  26
— Uvas............................................. 27
— Vaca cocida................................. 35
— Trigo............................................  80

Ya lo ven nuestros lectores; el melón es la mas desus
tanciada de todas las frutas. E. C, Y S.

CANDIDA OCURRENCIA.

(A nécdota.)

Metiósele en las mientes á don Cándido que en este mun
do engañoso, para ser uno feliz, debía bailarse en un alto 
puesto. El bueno del hombre continuamente estaba medi
tando el modo de elevarse. Sus amigos y parientes viendo 
que insistía en sus trece, le creyeron al fin maniático, y 
pusieron en juego todos los resortes para hacerle desistir 
de su temerario empeño. Todo en vano. Precisamente aque
lla mañana había recibido una carta de Pari.s, al parecer de 
un alto personaje, <jue acabó de trastornarle el cerebro.

La noclic del mismo dia la pasó encerrado en su cuarto 
meditando sus planes; y al siguiente, mientras su familia 
dormía la siesta, cometió la torpeza de subirse al campa
nario de cierta villa privilegiada, aprovechando la salida del 
sacristán y monacillos. A su cúspide llego y al topar la ve
leta cruzóse de piernas con aire de gravedad y de satisfac
ción.

Estaba el majadero en esta postura muy pagado de sí, 
cuando empezó á soplar un recio vendabal que le arrebató 
el sombrero. D. Cándido no cedió á pesar de la brusca ad
vertencia, permaneciendo en su puesto, 
i# La plaza y calles contiguas á la iglesia empezaron á 

poblarse de gente curiosa y desocupada, y algunas personas 
de buenos sentimientos intentaron hacerle bajar de dicho 
sitio al ver el riesgo que corría su pobre persona. Inútil

RAMILLETE FILARMÓNICO
P A R A  PIA N O .

La unánime aceptación con que cl público ha re
cibido esta selecta colección de piezas de música, 
cuyo mérito tienen apreciado ya los inteligentes, nos 
ha decidido á repetir su anuncio, enumerando segui
damente las doce escogidas piezas que componen lu 
colección, impresas con esmero y en buen papel y con 
una magnífica portada.

La I.® Polka, titulada la'Aiisencia.—2.» Redowa, 
la Primavera.—3.^ Polka, el Verano.— Polka, el 
Otoño.—5.* Wals-Polka, el Invierno.—6.* Redowa, 
la Veleidosa.—7.® Polka-Mazurka, la Elegante de los 
salones.—8.* W als, la Camelia.—9.® Polka-Mazurka, 
el Primer suspiro.—10. 'Wals, la Aragonesa.—H . Pol
ka, ¡Flor tan bella... y con espinas!!—12. Redowa, la 
Linda.

Se hallan de venia al precio de DIEZ REALES en 
Madrid y DOCE en provincias, en el establecimiento litográ- 
(ico de don J. J. Martínez, editor, calle del Arco de Sania 
María núm. 7 , y se remiten á Provincias enviando el im
porte en libranza ó sellos de franqueo.
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